ESPIRITUALIDAD LASALIANA                                                              Programa de Misión Compartida. ARLEP’99.  Volumen I


Espiritualidad lasallista
Objetivos

· Aceptar que cada educador tiene una dimensión espiritual más o menos consciente.

· Realizar una síntesis sobre la espiritualidad del educador lasallista.

· Introducir o redescubrir las frases símbolos de nuestra herencia.

Desarrollo

1- Explicar lo que entendemos aquí por espiritualidad (los dos primeros párrafos del texto)

2- Acudir a la experiencia y reflexión de los asistentes: ¿Dónde encuentras el sentido a lo que haces? ¿Cuál es tu motor? ¿Lugar de encuentro con Dios?

3- Seguir con la explicación del texto. Insistir en la frases encuadradas, las frases históricas.

4- Presentar la transparencia por partes.

1)- “El muro con la puerta cerrada”: La espiritualidad en nuestra sociedad es algo “sospechoso”, suena a beato, a algo superado por la ciencia y el progreso… parece que esté cerrada la puerta al educador… pero aunque sea invisible, es esencial para aprender a vivir.

2)- “La segunda pared con la puerta abierta”: La misión es la puerta que nos abre a la espiritualidad. Fe y celo, encontrar la presencia de aquello que nos supera, responder con la implicación personal o vocación. Son las dos actitudes para que el educador tenga la experiencia religiosa en su quehacer.

3)- “Las cuatro obras de arte”: a modo de exposición. Al contemplarlas uno descubre el misterio, el sentido profundo, el porqué de lo que hace. Son los cuatro espacios donde se mueve lo mejor de nuestra vida: 

1. La espiritualidad de la instrucción (construcción del saber, todo tipo de saber, de manera integrada, incluye el juego, lo religioso, lo práctico, lo científico, lo más erudito y lo más simple). Todo en la misma estantería.

2. La espiritualidad de la relación: en la relación ponemos en juego nuestra persona, impartimos la mejor lección, la de la humanidad. Somos Ángeles Custodios, buenos pastores… Juntos y por asociación.

3. La espiritualidad de la gratuidad: atender las necesidades, descubrir las carencias, tener predilección por los pobres, los excluidos… es la espiritualidad del Evangelio. Ofrecer disponibilidad, alegría. El desafío de educador: lo aparentemente ineducable.

4. La espiritualidad de la interioridad: el encuentro consigo mismo, la oración, encuentro con el sentido… compartir la fe, la autoconsciencia. 

4)- Añadir a las transparencias el texto. Hacer un repaso de todo.

5)- Preguntar al público: ¿Cuál es el aspecto de la espiritualidad aquí presentada que te haya llamado más la atención? ¿Cuál es tu síntesis? ¿Podrías resumirlo en 30 segundos? ¿Cuál es la obra de arte en la que ves más claro la transcendencia de tu ministerio? ¿Cuál es la obra de arte en que te falta profundizar?

6)- Insistir en que la experiencia de Dios se tiene, actualiza cada día. No se da de una vez por todas. Dios nace cada día.

Ampliación

+ Botana, A. Raíces de nuestra identidad, CVS, Valladolid, 1998. páginas 40-50; 85-108; 156-182; 221-239.

+ Temas lasalianos -3 Celo, n 69 (pp 39-48). 

+ Temas lasalianos -2 Fe, Epíritu de Fe, n 35 (pp 25-38). 

+ Declaración del Hermano en el mundo actual, nn 3; 53.2
                         



Espiritualidad lasallista
Dice el Principito: “Lo esencial es invisible a los ojos.” 
En la vida de toda persona y comunidad humana hay creencias que dirigen su actividad. Como educadores tenemos una serie de convencimientos sobre qué es educar, para qué vivir, qué pienso de mi papel de profesor, cómo me valoro, qué influencias puedo ejercer y en realidad alcanzo con mis alumnos, por qué me comporto así… Todas estas cuestiones son esenciales e invisiblemente me están guiando. Podríamos decir que más o menos conscientemente son mi espiritualidad, mi “religiosidad”. 
Esta actitud profunda es globalizante, abarca toda la vida, todas mis expectativas y realizaciones, es el motor o freno de mis decisiones. En este sentido, es inevitable poseer “espiritualidad”. Porque es imposible no vibrar por la experiencia última, grave, religiosa, que es la vida.

Perteneces a un grupo de maestros que han nutrido su espiritualidad en San Juan Bautista De La Salle y los primeros Hermanos. ¿Cuáles fueron sus convicciones? ¿Qué les movió a fundar las escuelas? Hoy, su espiritualidad, ¿sigue siéndonos válida?…


Por eso, Juan Bautista De La Salle se conmovió al ver las necesidades de los hijos de los artesanos y pobres de su época. Y desde sus creencias se vio impulsado a hacerles llegar la salvación de Dios, el amor de Dios MTR 193.1

Así, tomó el cuidado de las escuelas primarias. Introdujo una educación integral, enseñaban a leer y escribir en la lengua materna, iniciaban a sus alumnos en la vida cristiana. Preparó como nadie lo había hecho hasta su época a los maestros. Quiso maestros que hicieran de su itinerario profesional un itinerario espiritual: vivir su oficio como vocación, llamada que toca todas las dimensiones de la vida del educador. 

Intuyó que el mejor maestro es el que vive su profesión como encarnación del amor desinteresado, tocado por la experiencia del amor de Dios, convertido en embajador y ministro del Evangelio.
Ya hemos vuelto al espíritu de Fe. En realidad la fe y la misión van juntas.

Lugar de sentido para la propia existencia. En la escuela estás  invitado a encontrar a Cristo en los alumnos Meditación 96,3; 80,3; 133,2, en los maestros Meditación 195,2; MF 159,2; 138,3, sobre todo en la experiencia del juntos y por asociación, en la experiencia comunitaria que De La Salle suscitó entre sus maestros, hasta llamarse entre ellos: Hermanos. El trabajo de la educación “establece y consolida el Reino de Dios en los corazones de los alumnos” Meditación 67,1
Entonces, es fácil que surja, para no olvidar lo fundamental, la siguiente frase: 

Y para percibir y hacer conscientes todas estas “realidades”, insiste De La Salle en “elevarse todos los días hasta Dios” Meditación 198,1, habla de aplicarse a la meditación, “pues no podrán enseñar si no lo que practicáis y viven ustedes” Meditación 164,3 

Conocer, estudiar y vivir, más que saber de memoria el Evangelio, que es el corazón, la “primera y principal regla” Reglas comunes 2,3, “la espiritualidad”.

Pero luego: “sean buena noticia, conozcan a sus alumnos, corríjanlos, inspiren, touen los corazones, obren milagros...” Meditación 180,3 en la relación con ellos... Hagan creíble el Reino de Dios. 

Como ves el espíritu de fe y de celo van de la mano, es la coherencia entre lo que uno cree y lo que hace. Ése es el sentido del oficio. Y la autorrealización. E insisto: la espiritualidad.
En este sentido interpretamos las palabras de La Salle cuando decía que nuestra salvación depende de la de nuestros alumnos Meditación 208 Nuestro empleo cobra una transcendencia impresionante. Tu destino está ligado al destino de los que tienes a tu cargo. Sé lo que tienes que ser en tu oficio de maestro y no te preocupes ya de tu propia salvación (sentido); la tienes asegurada.  Porque no hay mayor muestra de amor que el que pone toda su vida en servicio de los más necesitados Juan 15,13; Mateo 25, 40. 

Hoy, intentamos vivir una espiritualidad en un mundo postmoderno, en algunas ocasiones inmersos todavía en una cada día menos influyente cultura moderna, y a veces con la pobre ayuda de una formación teológica casi inexistente… pero es nuestro ineludible reto.

Cara al siglo XXI, donde la influencia de la religiosidad oriental ha despertado la sed de espiritualidad, cuando la gente ya está cansada de explicaciones materiales y parciales del misterio de la vida… nuestra escuela, cada uno de sus maestros, u ofrecemos un porqué esencial, una espiritualidad, o nuestra escuela no será nada.

Espiritualidad:


Actitud profunda, práctica y existencial, que es consecuencia y expresión del concepto que una persona se forma de su existencia religiosa .


(Diccionario de Espiritualidad)





“No mirar nada, sino 


con los ojos de la fe”





El espíritu de este Instituto, escriben en la Regla, es en primer lugar


El espíritu de Fe





El espíritu de Fe


de este Instituto, escribieron en la Regla, es en primer lugar





En segundo lugar, el espíritu de este Instituto es el 


El espíritu de Celo





El espíritu de Fe


de este Instituto, escribieron en la Regla, es en primer lugar





La espiritualidad lasallista consiste 


en vivir  


la escuela como lugar teológico de salvación








Acordémonos de que estamos


ante la santa presencia de Dios








Viva Jesús en nuestros corazones, por siempre








Adoro en todo


la voluntad de Dios


para conmigo








